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FEN OMFNOS

INDIJCOION ELECTRO-MAGNETIC A

ORIGINADOS POR LAS CORRIENTES ALTERNATIVA S

(Con tiizuacióii . )

27. Con respecto é- los aparatos reguladores ó
que proceden de regulación de las corrientes, pode -
mas suponernos numerosas variedades . Nos limita-
remos á describir ligeramente el siguiente aparato
indicado y empleado por el profesor E. Thomson .
Este aparato se compone de un anillo de hilo ó d e
láminas de hierro (fig . 28(, rodeada una parte de su

superficie de hilo aislado, qu e
recorrerá la corriente alternati -
va que ha de regularse. Un a
lámina de cobre encorvada y
cerrada sobre si misma, consti -
tuye el circuito secundario de
esta especie de transformado r
y se eleia de modo que puede ,
girando alrededor del eje geo -

Fig . SS .

	

métrico del anillo, abrazar una
parte cualquiera de este anillo ,

comprendida la fracción cubierta de hilo .
El puño que la figura indica su-ve para operar

estos cambios á capricho Hay que observar mme .
diatam ente que, si esta lámina abraza una part e
del anillo cubierto de hilo, será violentamente r e
chazada, como en los diferentes experimentos ante-
riores, al otro lado de esta región del anillo ; sin cm -

barga, se ve sin trabajo ninguno que existen do s
posiciones de simetría, para las cuales dicha lámin a
no sufre ninguna repulsión por parte de la bobina
inductora desde luego, cuando está en el centro d e
la bobina ó que la cubre de una manera absoluta -
mente simétrica, y en seguida se la coloca en un a
posición diametralmente opuesta . En el primer caso ,
el coeficiente de seif inducción ó resistencia induc-
tiva ó inducción, como la llama M . Heaviside, s e
reduce al mínimum en la bobina que atraviesa l a
corriente alternativa; en el segundo caso, esta in-
ducción es máxima . Entre estas dos posiciones ex-
tremas se puede hacer mover la lámina, de mod o
que se puede graduar sin error la intensidad de l a
corriente de la bobina fija entre su valor mínimo y
su valor máximo . Así se puede variar los efectos en
un circuito alternativo, á fin de reproducir los d e
una resistencia variable en un circuito con corrient e
continua ; se obtiene este resultado sin gran pérdida
de energía y de una manera perfectamente gradua-
da.. Se aumenta notablemente el efecto de este apa-
rato, añadiéndole una rueda de hierro , como lo in-
dica la figura 28, movible alrededor del centro de l
sistema con la lámina encorvada. Esta podría se r
sustituida por una bobina, de hilo envuelto en s í
misma. La bobina fija de este aparato se colocará
en el circuito de la corriente que rige ó en la deri-
vación, según los casos, y también en el circuito se-
cundario de un transformador intermediario .

28 . Con respecto á los motores de corrientes al-
ternativas, pueden verificarse numerosas pruebas .
He a luí las más sencillas, indicadas por el profeso r
Elihu rfIlol ..fl :iofl .

	

-
Las bobinas ('(fig . 29), recorridas por una corrien-

te alternativa, rodean la hobinamovible B, monta -
da sobre un eje perpendicular al eje común de la s
bobinas B . Los extremos de la bobinas B, que está
formada de hilo aislado, se llevan á un conmutador ,
y los contactos de éste están unidos, como lo indic a
la figura, por un hilo grueso y corto. EL conmutador
se coloca de modo que se pueda cenar la bobina B
en corto circuitodesde la posición de paralelismo co n
C, hasta el momento en que forma ángulo recto con
estas últimas; y abrir el circuito B desde la posición
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rectangular, ó en la proximidad de esta posició n
hasta el momento en que vuelve al paralelismo . La
desviación impresa en la bobina B, cuando su cir -

cuito está cerrado por
el conmutador y lo s
contactos la llevan l a
ángulo recto con c;
pero en este instante
su circuito está abier -
to, y la velocidad ad -
quirida la arrastr a
hasta pasar el parale-
lismo ; habiendo pasa -
do éste, la bobina B
se cierra de nuevo en
corto circuito, y así s e
reproduce sin inte -
rrupción . De suerte

que puede tomar un movimiento de rotación muy
rápido, pero su energía es muy débil . Eso se cern
prende fácilmente ; pero el aparato así descrito no
representa más que la máquina elemental, que pue-
de realizarse sobre los mismos principios, y cuy o
ejemplo es el siguiente :

La parte movible ó armadura (figuras 80 y 31,)
está compuesta de cierto número de discos de hie-
rro arrollados, como en otras máquinas del mism o

Fig. 30 .

autor, de tres bobinas que cruzan cerca del árbol de
rotación. El conmutador está dispuesto de mod o
que se pueda poner sucesivamente en corto circuit o
cada una de estas bobinas dos veces por cada vuela
ta y duran-te un cuarto de revolución . Las bobina s
nductoras rodean la armadura, y el campo magné-
tico se completa por las láminas de hierro. En las
figuras 30 y 31, C representa las bobinas inductoras ,
que son las recorridas por la corriente excitadora .

1 es una masa de láminas de hierro, en el interio r
de la cual la armadura puede girar con estas tre s
bobinas, E,, B,, envueltas sobre un núcleo d e
discos del mismo metal .

El conmutador pone sucesivamente en circuit o
corto las bobinas de la armadura, y en los momen -

tos convenientes, para utilizar les efectos de repul-
sión debidos á las corrientes inducidas en estas bo-
binas por el campo excitador. Este motor no tiene
punto muerto ; puede partir de su posición de repos o
sin arreglo previo y dar una potencia considerable ,
pero su rendimiento aún no se conoce .

Una propiedad curiosa de este motor es que, con
cierta velocidad dependiente de la frecuencia de la

Fig. 31 .

corriente alternativa excitadora, circula una corrien-
te continua entre los contactos del conmutador .
Verifica de esta manera la transformación de un a
cierta parte de la energía eléctrica en corriente con-
tinua, con el inconveniente, sin embargo, de que s e
recurre á un aparato en movimiento que reclam a
siempre algún cuidado, al contrario de lo que sucede
con los transformadores ordinarios por corriente s
alternativas .

Un pequeño motor de un tipo curioso se ha cons-
truido, el cual pone en aplicación este principio, qu e
consiste en cubrir parcialmente los polos excitadores
por los circuitos cerrados, ó bien hacer girar las lí-
neas de fuerza con un movimiento continuo á favor
de la intervención de circuitos auxiliares cerrados .
Un anillo, formado de rodelas de hierro superpues-
tas (fig . 32), se rodea de hilo aislado . Presenta un a

hendidura que produce
una solución de conti-
nuidad en el anillo, y
hace que dos polos de
nombres contrarios s e
desarrollen en relació n
el uno del otro en est a
región .

Cada polo está rodea -
do de un collar de cobr e

cerrado sobre si mismo que oculta el polo, al meno s
parcialmente. Se introdu ce en el anillo el borde d e

1

Fig . 29 -

(Fig . 3-2 .)
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un disco de cobre que pueda girar alrededor de n u
eje ; este disco adquiere un movimiento rápido d e
rotación cuando el electroimán es excitado por un a
corriente alternativa Debe observarse que la natu-
raleza del disco movil no carece de influencia sobre
el valor de la acción producida; el esfuerzo produci -
do sobre un disco de plomo, por ejemplo, será mu -
cho menor ácausa de la débil conductibilidad d e
este metal .

29 . No será inútil añadir algunas lineas sobre los
contadores por corrientes alternativas, lo mismo qu e
de las aplicaciones de los mismos fenómenos. Ya
hemos indicado antes el principio del contador Bo-
rrell, que se ha construido en Suiia hace mucho s
años y que está basado sobre la atracción de un disco
metálico por un campo magnético giratorio, obtenid a
por la acción combinada de dos bobinas rectangula-
res atravesadas por las corrientes alternativas d e
intensidades sensiblemente iguales, y que presentan
la una con relación á la otra una diferencia de fas e
de un cuarto de período 6 de un número impar d e
cuartos de período .

El contador Shalienberger está basado sobre e l
mismo principio, con la diferencia esencial que l a
segunda bobina, compuesta de anchas láminas d e
cobre, no recibe ninguna corriente de origen exte-
rior, sino que sencillamente es recorrida por la co-
rriente alternativa inducida por la primera . En e l
centro se encuentra colocado un disco de cobre qu e
tiene una corona de hierro para aumentar la acción .

El motor doble es máximo cuando las dos bobi-
nas están á 45 grados la una con relación á la otra .

Un modelo mucho más sencillo de contador de
este género, ha sido inventado y presentado po r
MM. Wright y Ferranti .

Sé compone de dos electroimanes verticales co n
núcleo de hierro dividido . (Figs. 33 y 34. Dos ex -
céntricos encorvados circularmente, también de hie-
rro, y que ocupan posición
horizontal, van unidos á los
polos . Estos salientes ó ex -
céntricos están de distanci a
en distancia magnéticamen -
te separados por collares d e
cobre, según hemos vist o
en una de las experiencias -
teóricas arriba expuestas .
Dispuestos -así los excéntri-
cos, abrazan dos arcos de
circulo, entre los que puede
girar una corona ligera d e
cobre ó de hierro . Esta co-

	

Fig . 33

rona metálica forma la pe -
riferia de una rueda susceptible de girar en derredo r
de un eje vertical que lleva en su movimiento u n
mecanismo registrador con veleta de alas de mica .
La acción electromagnénica que hace girar la rued a
metálica, puede explicarse con brevedad del mo do

siguiente : Según antes hemos visto en análoga ex-
periencia, los anillos de cobre repartidos en las pro-
longaciones polares, constituyen, de cualquier modo ,
fenómenos magnéticos que determinan, en el cam-
po de alternativas rápidas, una verdadera difusió n
lateral de las lineas de fuerza en el exterior de lo s

Fi . 34

exééntricos . A la vez, una serie de polos magnético s
de nombre contrario, sigue la longitud del excéntr i
co á partir de la base que se encuentra en contact o
con el polo del electroimán hasta su extremidad .
Estos polos dan origen á una serie de haces d e
lineas de fuerza, que lateralmente emanan del ex
céntrico y que siguen la longitud de éste . El paso
lateral de estas líneas de fuerza á través de la coro-
na metálica, que forma la periferia de la rueda, des -
arrolla en esta corona corrientes Foucault . Así la s
corrientes, se rechazan de una manera continua por
el campo variable que las engendra, y por consi-
guiente se imprime movimiento de rotación á l a
rueda por el campo alternativo del electroimán . Re-
tardándose convenientemente por medio de la s
aletas la velocidad de rotación, puede hacerse sen-
siblemente proporcional á la intensidad de la co-
rriente excitadora de los electros, y entonces el n ó
mero de vueltas de la rueda, en un tiempo dado ,
será sensiblemente proporcional á la cantidad de
electricidad que durante ese tiempo recorre el regis-
trador -

30. Resulta de lo expuesto, que los curiosos efec-
tos y experimentos tan interesantes puestos de re-
lieve ó imaginados por el profesor Elihu Thomson y
otros autores, no enseñan fenómeno alguno nuevo ,
y que se deducen de las leyes generales de electro -
magnetismo como inmediatas consecuencias ó apli-
caciones directas de dichas leyes, conocidas y des-
arrolladas en los modernos tratados de electricidad
y del magnetismo .

	

M. CAILHO .

RESULTADOS PRÁCTICO S
DE L

SISTEMA. DÚPLEX» SANTA O
EN LAS LINEAS BRASILEÑA S

El sistema Dúplex de Sautano, electricista español, se
ensayó con los aparatos Morse usados comunmente en
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una distancia aproximada de 450 kilometres, y los re _
sultados por motivos ajenos á la teoría descrita por e l
hábil telegrafista español, no fueron tan terminantes com o
debía esperarse, pero esto es consecuencia de la disposi-
ción de nuestros aparatos .

En la sección de que yo estoy encargado se usa gene-
ralmente los aparatos Morse comunes de los fabricante s
Siemens Brothers, de Londres, ó los de fabricación nacio-
nal basades en esos, con aplicación tanto unos como otro s
al servicio de translación automática .

Tanto los aparatos ingleses como los nacionales tiene n
para la teoría dúplex de D. Miguel Pérez Santano, el in -
conveniente de estar dispuestas horizontalmente las da s
bobinas, de modo que, la colocada en la parte superior ,
por consecuencia de la corriente local, actúa en sentid o
antagónico, y por eso la llamaremos bobina antagónica ; y
á la inferiot, que actúa en sentido de atracción, la llama -
remos bobina atractiva . Estos fueron los aparatos que sir-
vieron para la experiencia sumamente práctica, realizad a
en diversas ocasiones y en todas las fases de resistenci a
de la línea .

De aquí nació esta mi modesta opinión, escrita co n
único objeto de provocar los juicios de otros colegas ver-
sados en la ciencia eléctrica .

Las observaciones sugeridas por las diversas experien-
cias en que se aplicaba á los aparatos la teoría de San-
teno son las siguientes : Si se emplea una batería qu e
desarrolle 50 volts, poco más ó menos, cuando la resisten -
cia del circuito de la línea es débil, tenemos que aparta r
cuanto sea posible el electroimán de la bobina antagó-
nica y aproximar bastante el de la bobina atractiva a l
imán artificial de la armadura impresora, á fin de que l a
corriente de llegada obre sobre la armadura con idéntic a
intensidad fi la corriente local, cuyo circuito es reostat o
y bobina antagónica Dispuesto así el aparato sin hace r
más que apartar un electroimán (el de la bobina anta-
gónica) y aproximar el otro á la armadura receptora, vi-
niendo de la estación contraria la corriente de llegada, fi
consecuencia de la pequeña resistencia reostítica inter-
calada en el circuito local, no tiene energía suficiente
para vencer el obstáculo ejercido por la batería de l a
propia estación sobre la bobina antagónica, y por l o
tanto la armadura receptora colocada entre una y otr a
bobina continúa quieta, obedeciendo á la atracción local ,
inversa, superior en intensidad .

Esta desigualdad de acción magnética (la de la baterí a
de la propia estación actuando sobre la bobine antagóni-
ca y la de llegada sobre la bobine atractiva) no puede se r
contrarrestada, ya porque la resistencia de la línea oca-
siona pequeña resistencia reostática, ya porque el electro -
imán de la bobina antagónica no sé puede apartar má s
de la armadora por beber llegado al límite extremo, y s u
tensión es por lo tanto poderosa sobre la misma armadu .
ra, y ya porque el electroimán de la bobina atractiva n o
se aproxima más por el mismo motivo, conforme dije an-
tes, y por tanto la corriente de llegada origina poca ten-
sión magnética incapaz de vencer la localizada .

Entremos ahora en probabilidades de funcionamiento.
Primero : disminuyendo el número de elementos de la ba-
tería se disminuye la acción antagónica sobre la bobin a
superior, y por lo tanto, se conseguirá el equilibrio de l a
corriente de la bobine antagónica con la de llogada, pero
la estación opuesta no recibirá la corriente de partida.
Segundo : aumentando el número de ohms de resistencia

interc&ados en el reostato, sin tener en cuenta la resisten -
cia de la línea, se tiene también disminuida la acción mag -
nética de la bobine antagónica sobre la armadura, per o
estas dos probabilidades puramente hipotéticas no se ve-
rifican, y en consecuencia las estaciones no recibirán la s
corrientes de partida en la primera hipótesis, y el funcio-
namiento simultáneo es enteramente imposible en la se-
gunda . Si, por el contrario, el estado de la línea es normal ,
no presenta variaciones, 6 si son insignificantes el núme-
ro de ohms de resistencia intercalados entre la batería y
la bobine antagónica, la atracción inversa ejercida por l a
bobine superior sobre la armadura impresora puede per
fectamente ser contrarrestada con la corriente de llegada ,
equilibrándose las dos tendencias magnéticas mediant e
la regularización enunciada antes, aunque menos exage-
rada, y el funcionamiento dúplex quedará asegurad o

Con la línea en un buen estado de aislamiento y de re-
sistencia, se tiene todavía el recurso de disminuir la capa-
cidad de la batería sin ningún perjuicio para el servicio ,
y en beneficio de la regularidad si fuera necesario. Pero
como a mejor ventaja del dúplex en cuestión es resisti r
más fácilmente las variaciones de la línea, que el diferen-
cial Siemens, no se puede con tal disposición de bobin a
utilizar esa superioridad .

Estas observaciones, gracias -fi la bondad de mis supe-
riores, fueron verificadas durante épocas en que las lí-
neas presentaban fases diferentes, para seguridad com-
pleta de la utilidad de la teoría dúplex de. D . Miguel Pé-
rez Santano, usando los aparatos Morse comunes, cual -
quiera que fuese la dis osición de sus bobinas .

A pesar de los desfavorables aparatos simples usados ,
queda confirmada la ventaja del sistema dúplex Santau o
sobre el diferencial de Siemens .

Con otros aparatos, idénticos á los que Santano usó ,
cuyas bobinas obren en el mismo sentido de atracción ,
teniendo como fuerza antagónica una espiral, tendremo s
la venf-aja de su superioridad sobre el diferencial de Si c
mene, probada ya prácticamente en España . Y esto tuve
ocasión de verificarlo, disponiendo de este modo lo me-
jor que pude, en la medida de mis cortos conocimiento s
mecánicos, un receptor Morse .

Confrontemos ahora os puntos absolutamente diver-
gentes entre les aparatos que Santana asó para sus estu-
dios prácticos y los que me sirvieron para corroborar e s
tos estudios. Dice D. Miguel Pérez Santano en la pág i
na 15 de su opúsculo : e . . el muelle antagonista debe esta r
5 cfici entemen te tirante para evitar la atracción ejercida po r
una de las das bobinas sobre la armadura, pero de modo que
pueda obedecer é cualquier exceso de atracción . . .» (Siempre
es grande la corriente de llegada.) Efectivamente, tra-
tándose de bobinas dispuestas verticalmente, teniend o
como tensión antagónica un resorte en espiral, está per-
fectamente descrito ese punto . Pero con las bobinas hori-
zontales no se puede seguir la misma teoría ; hay que
abandonarla en ese punto, estableciendo la siguiente su -
posición : «El electr-omagnelo de la bobino atractiva debe
estar convenientemente aproximado á la armadura, con ob-
jeto de vencer la tensión local; y el de la bobina antagónica
debe estar también separado convenientemente con objeto (l e
disminuir la atracción local, inversa, ejercida sobre la arma-
dura por la bobino antagónica, ofreciendo menos tensión á
la corriente de llegada, operando ambas bobinas, atractiva y
antagónica, con tensiones equilibradas sobre la armadura . . . »

Está, pues, demostrado, tratándose de bobinas dispuen
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tas horizontalmente, que siendo la corriente de llegad a
unas veces más débil y otras más erérgica, á oonsecuen-
cia de variaciones, los signos quedan ó no marcados, de.
bido al desequilibrio con la tensión local, sobre la cua l
ejerce la batería real influencia y sin alteraciones. En e l
diferencial de Siemens es preciso mantener perfectamen-
te equilibrados dos circuitos, uno real y otro ficticio E l
desequilibrio de estos dos circuitos es la causa de que s e
impriman ó no los signos .

Con la bobinas dispuestas verticalmente, no existe ni n
gún equilibrio, según la teoría de Santano, y esta es l a
innegable ventaja que presenta sobre los otros sistemas .

Durante estas observaciones funcionó cada estación á
su vez con señal símlex . Vamos ahora fi establecer l a
correspondencia simultánea entre las dos estaciones: des -
de este momento cesa la corriente local que actuaba so-
bre la bobina antagónica, pareciendo haber cesado igual -
mente el equilibrio de las dos corrientes ; pero subsiste n
todavía las mismas desfavorables circunstancias, porqu e
no hay armonía entre el movimiento del manipulador y
la corriente de llegada ; ésta, ó bien encuentra al manipu-
lador en reposo durante el corto espacio de una letra á
otra, ó bien en actividad . En el primer caso tenemos l a
atracción inversa ejercida por la propia batería sobre l a
bobina antagónica, siendo imposible recibir la corrient e
de llegada, prevista la circunstancia de poca resistenci a
de la línea% desequilibrio de las dos ccrrientes ; en el se-
gundo caso no tenemos la atracción antagónica, y tampo-
co existe equilibrio entre las dos corrientes antagónica y
atractiva, pudiendo recibirse la parte de corriente qu e
llegó mientras el manipulador no descansó sobre el top e
de reposo .

Queda demostrado el desacuerdo que existe en la apli -
cación de la teoría de Santano á los aparatos Morse co-
munes, cuyas bobinas trabajan magnéticamente en sen-
tidos opuestos.

En épocas normales de resistencia de línea se ha con -
seguido el funcionamiento dúplex con bastante rapidez
aplicado á los citados aparatos, y compitiendo brillante -
mente con el diferencial de Siemens.

Cuando se ensayó por primera vez este sistema, el e x
celentísimo Sr, Barón de Capanema, entonces Directo r
general de Telégrafos, observó por sí mismo el servici o
simultáneo y quedó sumamente satisfecho de su funcio-
namiento, prometiendo extenderlo á las otras líneas .

La Dirección gene-al de Telégrafos de España lo adopt é
definitivamente para el servicio de sus líneas (1) .

Su aplicación es de innegable utilidad hasta en nues-
tros aparatos, por la sencillez, economía de gastos y pron -
titud con que se puede establecer & servicio simultáne o
por cualquier línea, no precisándose más que de un reos -
tato y un condensador si la línea fuese muy larga y se hi-
ciera imprescindible este complemento .

Santos (Brasil), 1890 .

MAN0EL Soknaz PINTO .

(1) El distinguido electricista brasileño desconoce e l
calvario del Sr. Pérez Santano, é ignora que el inventor s e
vió obligado fi retirar su sistema de las líneas española s
por negarse la Dirección fi concederle premio alguno po r
sus trabajos y retribución por su legítima propiedad . —
A, de la R .

ACUMULADORES -FAURE-SELLON-VOLCUIA R

Reconocida universalmente la importacia del us o
de acumuladores en casi todas las aplicaciones de l a
electricidad, creemos que nuestros lectores leerá n
con gusto las notas siguientes, en las que procura-
mos describir, lo más claramente posible, uno de lo s
muchos aparatos de dicha clase clasificado entre lo s
más perfectos y económicos .

No necesitamos insistir sobre la utilidad de eso s
depósitos ó, por decirlo así, gasómetros eléctricos . Son ,
más que útiles, imprescindibles .

No es prácticamente posible obtener ini alumbrad o
eléctrico seguro y regular, sin el empleo de acumula-
dores .

La luz por 'incandescencia producida directament e
por las máquinas, está sujeta á variaciones-incesan-
tes que fatigan la vista y abrevian la duración de la s
lámparas . El menor accidente ocurrido en la marcha
de los motores ó en los dinamos, ocasiona la extin-
ción completa . Allí donde la luz eléctrica se hay a
instalado sin acumuladores, es preciso conservar l a
instalación del gas y hasta mantener la combustió n
de éste, siquiera sea á media luz, en previsión d a
cualquier entorpecimiento en la generación de l a
electricidad .

Los acumuladores, por el contrario, hacen comple-
tamente inútil esta precaución, puesto que asegura n
una provisión de energía eléctrica suficiente para e l
alumbrado, durante un espacio de tiempo que pued e
prolongarse fi voluntad .

Del empleo de los acumuladores en latracción d e
tranvías, embarcaciones, etc ., nos ocuparemos más
adelante, así como de la instalación, entretenimient o
é instrucciones relativas al uso de las bateras d e
acumuladores .

Pasemos desde luego á la descripción de los elec-
trodos del acumulador que nos ocupa .

Los acumuladores sistema Faure-S ellon-Volckmar ,
conocidos en Inglaterra por el "nombre de acumula
dores sistema E. P. 5 .,, alcanzan un precio poco ele -
vado y un peso relativamente pequeño . Su entreteni-
miento es fácil y su formación rápida i segura, pu-
diendo asegurarse que su funcionamiento responde á
tedas las necesidades, debido esto, no sólo al resul-
tado de sus primitivos ensayos en la industria, sin o
también á los recientes perfeccionamientos en ellos
introducidos .

La combinación del principio de Faure con ]as in-
venciones de Sellen y de Volckmar dió origen fi los
electrodos de ánima labrada, que en un principio era n
tales como indica la fg . 1- ; es decir, en forma d e
cuadrículas relativamente grandes .

Esta forma tenía el inconveniente de que, al cabo
de cierto tiempo, permitía la caída de la materia ac-
tiva sobre el plano inclinado de cada cara de las cua-
drículas .
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Tal inconveniente se ha obviado casi en absolut o
por la adopción del modelo representado en la fig. 2 .

Fig . 1 .

La sola inspección del grabado permitirá apreciar
que se ha disminuido la pérdida de la materia activ a

y que, si aquélla tiene legar . ea sólu rl muy peqIn-
ita proporción que no perj udica ó la dueación ni a l
buen funcion a
miento de lu ,

aci imulad ores .
Esta forma de

electrodo espie-
ferible para l a
placa negativ a
por dos razones
principales :
Primera. Por-

quelas materia s
activas, embut i
das en célula s
abiertas que -
-dan, por decirl o
así, sujetas al

ánima inalterable de la rejilla y no pueden des -
prenderse .

Segunda . Porque las aristas del enrejado, redu-
cidas al mínimum, dejan á las materias activas en
contacto con el líquido casi en la totalidad de las su-
perficies exteriores del eloctrodo, medio por el cua l
se obtiene una resistencia eléctrica mínima también .

Actualmente se obtiene, por nuevos procedimien-
tos, una mezcla en la materia activa que asegura, á
mayor abundamiento, su solidez .

Las placas positivas que anteriormente se cons-
truían en igual forma que las negativas (fig .

l .L) se
construyen hoy, según las prescripciones dictada s
p01 M . Faure, que dice : La lámina ó el soporte debe

----------------

Fis . 5

set- Ir mido JOr CLI curte se parezca al de un tornill o
de aristas ó vueltas triangulares, practitando est e
ultimo corte en el sentido del eje del tornillo . . ,

Como puede verse en lafl . ga, la construcción d e
tales electrodos impide en absoluto toda caída (le l a
materia activa, asegura 'L las placas una larga dura -
udón y lee da tal solidez, merced al alma metálic

a que Pi-ma el centro, que ea muy difícil que se quis -
bt'en, se alabeen y aun que se gasten .

Lo &evtrol s se fabrican por pares fig . 4 ), coto-
punióndose cada pat- de Liii eleutodu negativo y otro

positivo, unido s
ambos por Ui t

puente L-u m
puesto de una
-aleación de plo -
mo y de anti-
monio .

Las ventajas
principales d e
este sistema d e
unión son :

1 . Lainde-
pendencia de los
electrodos .

2" La au-
seucia de toda

qwtp ,

HIiIIH

Fig . .4
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soldadura y de toda unión por medio de tornillos de Para evitar este grave inconveniente, se constru-
presión, etc ., excepto en los acumuladores extremos . yen ahora las citadas cajas de plomo y de aleació n
Quedan, pues, así asegurados los contactos de u n
acumulador al otro, de una manera perfecta y perma -
nente .

3 . 0 Facilidad de embalaje, de transporte, de mon- i#í'II;IlI >
taje, y

	

- -

	

,IflII .

4» Facilidad de inspección y de reparación,

	

--

	

-

	

- ,
puesto que los electrodos, á excepción de los extr e
naos, pueden separarse de la batería, par por par, au n
durante cualquiera de las operaciones de carga ó des

	

- - -
caiga, sin interrumpir el servicio y sin que sea nec e
sana la intervención de una persona especialmente

111dedicada al estudio y reparación de acumuladores .
Separación y aislamiento de los electrodos .—Con el ob-

jeto de evitar el empleo en los acumuladores de l a
madera, del cautchúc y, en una palabra, de todas la s
substancias que son susceptibles de descomponers e
más ó ménos rápidamente, ya sea por efecto de l a
eleetrolisis, ya sencillamente por la acción del agu a
acidulada por el sulfúrico, se ha pensado en separar
entre sí los electrodos mediante aisladores especiale s
de vidrio ó de porcelana, que por estar hechos á mol -
de son absolutamente idénticos entre si y mantienen ,
por consiguiente, una serie exacta y uniforme entre
los pares, asegurando al mismo tiempo su complet o
aislamiento .

Estos aisladores dentados se fabrican, bien de un a
sola pieza, bien de varios elementos unidos unos it

otros mediante barras de plomo, como indican las
figuras 5 . a y 6 . a

Dos modelos de estos aisladores se emplean prefe -
rentemente : el llamado aislador lateral (fig . :5, a), qu e

tiene por objeto el conservar l a
debida separación entre las pla-

111

" as , y cuyo conjunto se repre . de este metal con el antimonio, inatacable por el c i
senta en la (fig . (i .), y el otro, do sulfúrico . La forma exterior, de rejilla, de las p a
llamado aislador de fondode que
da una idea la (fig. 7 .1 .

Claro es que la forma de e s
tos aisladores puede variar, as í
como la materia de que esté n

Fig. 5 .

	

compuestos, con tal que est a
última no sea susceptible de

	

' .

ser atacada por el ácido sulfúrico .
Con este sistema de montaje, los electrodos sujeto s

en cuatro puntos y separados regularmente pueden ,
sin embargo, separarse con facilidad, permitiendo l a

limpieza de los acumuladores y la sustitución de las

placas.

w

	

bi s

Recipientes metálicos .—Las cajas ó recipientes de frlífl

	

15,

los acumuladores Faure-Sellon Volckmar se con s
fruían antes de madera ó de palastro forrado de pb-
mo, y se deterioraban con más ó menos rapidez á con-
secuencia de la acción corrosiva del liquido con que
se hallaban en contacto inevitablemente, y apesar d e
todas las precauciones tomadas en la manipulación redes (fig . 8.1 permite dar á estas el expesor necesa-
que debe sufrir un acumulador .

	

1 rio á la solidez sin exagerar el peso del recipiente .

TFig . 7

Fig. 6
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Estas cajas están forradas interiormente de una
hoja de plomo laminado inatacable por el ácido y sol -

(áú' cotinUaro-) .

-o -

CABLES fLitiRÁf!CÜS Y TLFFOIÚ S

EN EL

TLTNELDESANGOTI-IARD O

Cuando se terminó este túnel, se instaló en él in-
mediatamente un cable (le siete hilos para el servici o
telegráfico del Estado y de la compañía férrea. Ade-

se instaló un cable de un sólo hilo para utilizar -
lo en comunicación con las cajas de sedales instala -
das en estaciones que á cierta distancia había en e l
túne l

Los cables fueron construidos por Feltén y Gui .
llaume, de Mulheim, y cada una de las almas consta-
ba de siete hilos de un diámetro de ) .7 mm . y aisla-
dos por cuatro capas de composición Chatterton -y
guttapercha con un diámetro de 5,2 metros . El todo
se envolvió después en cúfiamo embreado, armándos e
(011 una cubierta de hilo de hierro galvanizado, en-
briéndolo con una capa de yute qae tenía un espeso r
de 03 mm . Después de una inspección detenida de l
túnel, se colocó el cable en una cañería tic hierro fij a
en la pared del túnel y á una altura de 2,4 metros so-
bre la vía permanente, enerr,'ndose la cailería en
una caja de madera creototada .

Apesar de la calidad inmejorable de los cables y
del cuidado con que fueron instalados al poco tiem-
po se descubrieron importantes defectos e todo s
ellos, llegando á. descender su aislamiento de 3 .000

inegohms por kilometro, hasta cinco megohms, no -
tándose frecuentes perturbaciones en el servicio . Una
detenida inspección puso de relieve los motivos de l
anormal estado en que los cables se encontraban ; es -
tos motivos, aunque se presentan en todos los túnele s
de alguna longitud, son lo bastante interesantes par a
justificar el más detenido análisis .

	

-
El agua que se filtre en el San Gothardo es muy

abundante, llegando casi á 300 litros por segundo . No
está demás tener en cuenta que en la entrada del tú-
nel, este agua alimenta una cascada de 15 metros ,
que hace funcionar una turbina para el impulso d e
dos dinamos que abastecen de luz eléctrica la esta-
ción y pueblo de Ah ole .

La casa Siemens y Halske, contratista de un nue-
vo cable, se encargó de analizar 150 botellas de agu a
infiltrada recogida en varios puntos del túnel . Mucha
parte del líquido contenía cantidad considerable d e
hidrógeno sulfurado. Además del examen riel agua
estancada en la caSería, se vino en conocimiento d e
que existían en ella todos los ingredientes favorable s
á la más rápida corrosión de la cubierta. protector a
del cable . Estos ingredientes corrosivos eran el re-
sultado de combustión incompleta del carbón en la s
locomotoras dentro de una atmósfera privada de oxí-
geno .

	

-
De los análisis se obtuvo la demostración plena de

la inconveniencia de colocar los cables en una tuberí a
suspendida en la prolongación de las paredes, y se -
haló la marcada preferencia que en adelante se dar á
it la colocación de estos conductores en un lecho su b
terráneo de arena, protegiéndolos así de la acció n
destructora del agua y de la atmósfera del túnel . Es
evidente que en san Gothardo hay que cuidarse d e
fiar y evitar los manantiales que existen en vario s
puntos -del túnel, con tanta más razón cuanto qu e
esos manantiales son algo sulfurosos . También exi-
girá la prudencia que el cable se cubra con una cap a
completamente impermeable (le plomo, protegiéndos e
el todo con sólida pizarra .

Teniendo presente estas circunstancias, la Compa .
día del ferrocarril que recorre el túnel encargó do s
cables it los Sres . Siemens y Halske, determinándos e
los datos por las exigencias-Jal tráfico así como por

las consideraciones que hemos apuntado . Uno de lo s
cables se dedicaría al servicio telegráfico y constarí a
de tres almas, dedicándose el segundo cable á un a
línea telefónica concéntrica .

Daremos algunos detalles de los dos . Los hilo s
del cable telegráfico son de cobre puro y 1 .33 mm. de
diámetro, cubiertos con tres capas de yute hasta un
diámetro total de 4-4. mm. y encerrados después en
una cubierta de plomo de 1,33 mm, de espesor . Los
tres hilos de que el cable consta se reunieron, y a l
todo se encerró en un tubo de papely asfalto, que it su
vez va protegido por un estuche formado con veint e
hilos de hierro galvanizado de 3,75 mm . de diáme-
tro, siendo el del cable en su totalidad de 0.33 mm .

Fin 5 .

dada mediante la soldadura autógena que megara s u
perfecta impermeabilidad,
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Las constantes eléctricas por kilometro á tempe-
ratura de 16° c ., son :

Resistencia	 De 11,5 á 12 ohms .
Aislamiento

	

50 megohms .
Capacidad

	

0 .25 microfaradias .
El cable telefónico tenía un alma interior que con-

sistía en un solo hilo 4 .1 mm. de diámetro forrad o
de yute hasta reunir un diámetro de 2,5 mm . Des-
pués se rodeó esto con una capa de siete hilos de
0,4 mm . cada uno, que se unieron metálicamente co n
hoja de estaño . El todo se cubrió con cordón de yut e
de 4,44 mm . de diámetro y se encerré en una cubier-
ta de plomo de 1,3 mm . de espesor, quedando el to-
tal con un diámetro de 0,7 mm . Tina capa de papel y
asfalto protegía este cable, y un tubo construido con
diez y seis hilos de hierro galvanizado constituía l a
envoltura final .

Las constantes á 15° c ., fueron :
Diámetro exterior	 0.24 mm .
Resistencia por kilometro 25 ohms .
Aislamiento	 250 megohms .
Capacidad	 0,31 micro faradias .
Este cable telefónico se unió á las catorce estacio-

nes telefónicas del túnel y it los apa<ats de Isa esta-
ciones de una y otra extremidad .

Al colocar el cable se practicó una excavación d e
50 it 80 Cm . ; en el fondo se puso una capa de aren a
gruesa hasta 10 cm. de espesor, después otra canti-
dad igual ¿le arena fina, sobre ella los cables, en se-
guida una capa de arena de 20 cm. de espesor y des-
pués cascajo . Dos meses, desde el 15 de Septiembre
hasta mediados de Noviembre, duró la operación de l
tendido, porqne las únicas horas hábiles para el tra-
bajo eran las de la noche aprovechando los interva-
los del paso de trenes . A las Muchas dificultades qu e
-onirariaban las cperaciones, hay que añadir la at-
mósfera malsana y el viento violentísimo que de Nor-
te it Sur reina siempre en el túnel .

500 cargas de arena, 250 de cascajo, 32 de cables
y 500 de tierra excavada, pueden dar idea de la im-
portancia de los trabajos .

Continúa la Revista de Gorrees combatiendo la fu-
sión, habiendoya agotado cuantas razones le ha su-
gerido su buen deseo, sin haber logrado convence r
a nadie de la conveniencia de mantener un sistema
de administración, desechado ya por incapaz en la s
principales naciones del mundo civilizado . Esto er a
completamente imposible, porque esta en la con -
ciencia de todo el mundo, resultando a todas luce s
evidente que las Admini»traciones se benefician e n
proporción considerable, y el servicio postal mejor a
del mismo modo, cuando se fusionan ambos ramo» ,
porque el personal de Telégrafos, it una indudable
suficiente cultura, reufie la inapreciable ventaja d e
poder, en la mayoría de los casos, prestar cumplida -

mente los dos servicios con gran economía para e l
Tesoro .

El escaso eco que en la prensa periódica han ha-
llado las pretendidas razones de la Revista de Correo s
al combatir la acertadfsioaa é ilustradh gestión del
Sr. Los Arcos, debiera ser bastante para que aquel
periódico desistiera de un empeño en apoyo del
cual, ni la teoría ni la práctica tienen nada qu e
aducir ; pero nuestro colega, cegado por su afán de
defender unos intereses que nadie ataca y que se-
rán sin duda los más beneficiados con la reform a
del Sr . Los Arcos, se limita, en este punto, it extra-
ñarse del obstinado silencio de los periódicos d e
gran circulación, sin comprender que, siendo com o
son todos, de oposición decidida a esta situación
conservadora, si hallaran algo censurable en la re -
organización proyectada, lo combatirían sin tregu a
abultándolo y comentánddlo it sus anchas, con igua l
frescura que usan los dos é tres periódicos que e n
toda España se han prestado buenamente it hace r
coro a la Rí-uista de Correos Esto debiera ser bas
tante, por lo menos, para que nuestro colega renun-
ciara al recurso de poner de pantalla it la opinió n
pública, que no puede ser más elocuentemente con-
traria a las aspiraciones de aquél ; pero, en su apa-
sionamiento, la Revista continúa siempre invocando
la misma opinión que nunca estuvo de su parte, y
pretende aducir en apoyo de sus aspiraciones lo
que ello mismo se aduce para combatirlas .

Desde los primeros momentos de la tan larg a
como infructuosa campaña de la Revista de Correos ,
hemos visto un gran apasionamiento en este perió-
dico, disculpable sólo en el caso en que alguien hu-
biera tratado de atacar los intereses del Cuerpo cuy o
nombre ostenta; pero entre todas las innumerable s
razones sin fundamento, y entre todas las infinita s
declamaciones vanas que han visto la luz en sus co-
lumnas, con gran asombro de los que reconocían l a
sensatez del colega, ninguna tan injusta ni tan falt a
de verdad como la que expone en el artículo 1iledi •
taciones, publicado en su número de 18 del actual .
Allí, con gran descaro y con sin igual frescura, s e
dice contra lo que consta evidentemente it todo e l
mundo en España hace veinte años, que los te/eqra fis-
tas no .s-ah(-n nada de lo que concierne al correo, por cuy a
razón no debe confiarseles el desempeño de este ser -
vicio.

Nosotros, que hemos dejado pasar sin réplica ab-
surdos comO aquél que tanta suerte hizo entre lo s
contadisimos amigos de la Revista, de que «la fusión
no cabe en cabeza humana», cuando apenas exist e
país culto en el mundo que no la tenga planteada ,
con general contento, hace gran número de años ; y
tonterías como aquella de que (<el Telégrafo está lla-
mado a desaparecer», ocurrencia felicísima que talle
te hizo reir it los que tienen idea, siquiera sea apro-
ximada, de lo que es el Telégrafo y de lo que el Telé-
fono significa ; nosotros, que hemos visto con pacien-
tísima calma cómo se explotaba la nota sentimen
tal, presentando 600 padres de familia en la miseri a
como consecuencia de la fusión, cuando no hay otr a
cosa que el cumplimiento del decreto del Sr . Mansi ,
el decidido patrocinador de los empleados de Co-
rreos, que previene queden cesantes por ineptos lo s
individuos reprobados en el examen, y que orden a
se mantenga en vigor el decreto del 79 para que lo s
Telegrafistas se encarguen del servicio postal en lo s
pueblos donde se establezca estación telegráfica ;
nosotros, que tanta paciencia hemos tenido para oir
y ver escritos absurdos, tonterías é inexactitudes ,
convencidos de que tales razones se destruyen por
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si mismas al exponerlas en público, corno así ha vista? la iniquidad) de imponerle todos los debere s
sido, en electo, colocándose decididamente la opi- del empleado de Correos, todas sus penalidades y to-
nion de parte del Sr. Los Arcos y de sus reformas, no da su gran responsabilidad, para negarle luego todo s
podernos dejar pasar sin severo correctivo la injusta sus derechos .
y falsa imputación que la Revista de Correos dirije á Esto es lo que se viene haciendo desde gran número
todo el personal de Telégrafos, en su afán de hallar (le años con los Telegrafistas, y esto es lo que cortar á
razones con qué oponerse á la realización de una de raíz el Sr . Los Arcos que cuenta, aunque otra
reforma reclamada en todos tonos por la cbnciencia cosa hayan hecho creer á la Revista de Cerreos, con el
pública,

	

apoyo decidido y con el aplauso entusiasta del Cuer -
No, apreciable colega; no es verdad lo que se afir- po, con sólo rarísimas é insignificantes excepcione s

ma, y perdone la dureza en gracia á lo gráfico de la de los que se obstinan en desconocer sus propios in-
frase . Los funcionarios de Telégrafos tienen todos - tereses .
y así lo han demostrado cien veces y lo demostrarán El Telegrafista en funciones de empleado posta l
otras ciento si fuere preciso—la suficiencia necesa- (así está legislado por la situación fusionista) n o
rin para el puntual desempeño del servicio postal, en percibe remuneración alguna y arrostra toda clase
un grado igual por lo menos al que puedan tener de responsabilidades, habiéndose dado el caso ab -
los dignísimos empleados de Correos . Hombres que surdo de que, por faltas cometidas en un servici o
han desarrollado su inteligencia y aumentado su que no se le paga, se le suspenda del sueldo de s u
cultura con la adquisición de conocimientos muy empleo de Telégrafos, cuyo servicio prestaba en lo s
superiores á los que fijan los programas de Correos mismos momentos y a completa satisfacción .Y cuan -
en toda su extensión, no pueden hallar dificultades do los herederos de este mismo empleado reclama n
en el desempeño de un servicio que no requiere sino sus indudables derechos á Montepío, hay necesida d
un desarrollo intelectual dentro de limites no muy de un pleito para cada caso particular, resolviéndos e
amplios,

	

invariablemente en todos que lapensión no se regul a
El Cuerpo de Telégrafos está dispuesto á demos- por los haberes del empleado, que fueron, sin em-

trar experimentalmente lo contrario de lo que tan bargo, la base para las correcciones impuestas, y que
gratuitamente afirma la Revista, encargándose del en ocasiones ha llegado á 3 .000 ó 4.000 pesetas, sin o
servicio de Correos, no en las condiciones favorables con arreglo á la categoría de la oficina desempeña .
que se proyectan, con el eficaz y decisivo auxilio de da, que puede muy bien ser una cartería rural dot a
los competentísimos funcionarios postales que cons- da con, cincuenta duros al año .
tituyen el Cuerpo, sino hasta sin este auxilio, si cir- Esto es lo que ha venido ocurriendo con los Tele .
cunstancias especiales que ni existen ni existirán grafistas y esto es lo que dejará de ocurrir con la s
jamás, impusieran la necesidad de prescindir de él . reformas del Sr . Los Arcos . Díganos ahora la Revés-

La Revista de Correos no tiene derecho á ver en 1 ta de Correos si cree que debe haber Telegrafistas
nuestras palabras una baladronada, porque no sería que combatan esta reorganización que llevará á cab o
la primera vez que el Cuerpo de Telégrafos se ha el Sr . Los Arcos, ó si cree como nosotros, y com o
encargado sin preparación alguna, de improviso, del cree el Cuerpo en masa, que no puede haberlo, y
desempeño del servicio postal, y ha alcanzado el que si alguno hubiera, ese no merecería el nombr e
aplauso unánime del país ; no tiene derecho, como de tal .
tampoco tenía razón al estampar las frases que he -
mos subrayado, toda vez que los Telegrafistas des -
empeñan hace doce años más de 500 oficinas de Co-
rreos ; y 500 oficinas, ni una ni media, no se dese m
peñan con la exactitud y puntualidad que el Cuerp o

-

	

1

	

La Gaceta de hoy ha publicado la Real orden si -
de Telégrafos acredita en todas sus funciones, cuan- guient e

«Ilmo . señor : S . M . el Rey (Q . 1) . G.), y en su nombre l a
Reina Regente del Reino, ha tenido á bien disponer que
las estaciones telegráficas limitadas de las cuatro catego -
rías á que se refieren las Reales ordenes de 13 de Enero
y 10 de Abril últimos, presten todas la mismas horas d e

tanta expedición tiene para lanzar acusaciones gra- . servicio que en la actualidad, 6 sea de nueve fi doce de la
tunas, y nosotros demostraremos lo contrario con 1 mañana y de dos á siete de la tarde, ' los domingos sólo

un millón de casos concretos, en la exposición de de nueve á doce de la manana
.

De Real orden lo digo á V . 1 . para so conocimiento y
los cuales, si algún prestigio se resiente, no será el

	

demás efectos . Dios guarde fi V . 1 . muchos años . Madrid
de los Telegrafistas .

	

-

	

- 21 de Junio de 189 l .—SILvELA .—Sr. Director general de
Pero es que la Revista de Correos está desorienta- Correos y Telégrafos ,

da por los aplausos intencionados que ha oído d e
alguien que no sabe cómo combatir, por hacer algo ,
al Director de Telégrafos, y confunde estos halago s
de conveniencia con la opinión del Cuerpo, llega n
do hasta suponer que se le toleraría llamar ignoran -
tes á los telegrafistas españoles .

El Cuerpo de Telégrafos ni teme ni quiere la fu-
sión . Si se dispone ésta, como evidente favorabilis-
ma solución que es para los intereses públicos, obe-
decerá con entusiasmo, y garantiza desde luego e l
éxito de la reforma, contando con la acertada direc-
ción que hoy tiene.

Lo que no quiere ni puede tolerar sin protesta e l
Cuerpo de Telégrafos, es que se siga por más tiemp o
cometiendo con él la iniquidad (¿lo entiende la Re

LAS LIMITADA S

do, como gratuitamente supone la Revista, infirién-
donos grave ofensa, se desconoce cuanto concierne fi
este servicio .

¿Es que la Revista cree que estas 500 oficinas e s
tán mal desempeñadas? Dígalo francamente, ya que

NOTAS UNIVERSALE S

CHRISTIANIA Y STOCKHOLM

Separadas estas dos capitales por una distancia de 27 5
millas (442 kilometres), comunicarán en breve por telé -
fono, En Nuruega sigue la línea desde Christiariía hast a
Magrior en la frontera . En Suecia se utilizará la línea
Stockholm Orebro (larlstad con las ampliaciones precisa s
Así podrá Cliristianía disponer de comunicación conva -
rias poblaciones importantes de la Suecia Central . Du-
rante varias horas del día se reservará la línea para l a
comunicación exclusiva entre Stockolm y Christianía .
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LA LUZ ELÉCTRICA EN ALEMANI A

Según la estadística formada por el departamento d e
Telégrafos y Teléfonos del imperio, existían en 1 .0 d e
Enero último, excluyendo á Wurtemherg y Baviera ,
2 .590 instalaciones de luz, eléctrica con 339 000 lámpara s
incandescentes y 2 .160 de arco . También existían nuev e
instalaciones relacionadas con la industria electrolític a
y 16 estaciones de trasmisión de energía. Cerca del 8 6
por 100 de las instalaciones de alumbrado emplean la co-
rriente continua, el O por 100 las alternativas y el 5 po r
100 uno y otro sistema .

EXPOSICIÓN NAVA L

Una de las curiosidades de esta Exposición que acab a
de inaugurarse en Londres, es la lámpara monstruo cons-
truída por el almirantazgo .

Si hemos de dar crédito á los datos que publica l a
prensa profesional, la intensidad de la lámpara es d e
cinco millones de bujías . Este sol eléctrico está colocad o
en la cima de un faro eléctrico modelo Edisson . La un-
terca donde está la lámpara tiene 4,80 metros cíe diáme-
tro y 4,80 de elevación .

LA CALEFACCIÓN POR LA ELECTRICIDA D

Nuestro colega de Chicago Electrical Industries, aon-
seja á las Compañías de electricidad vivan prevenida s
para no perder las ventajas que, en un porvenir nada le-
jano, ha de proporcionarles la nueva aplicación que por
necesidad se generalizará muy pronto . Ya algunas Com-
pañías de alumbradc . adoptan además los títulos de «abas -
tecedoras de calor y energía » El único obstáculo qu e
hasta el presente impide el completo desarrollo de tan
impo r tantes industrias, llegando hasta el hogar domésti-
co, es lo excesivo del precio ; pero los inventores estudia n
el asunto sin darse punto de reposo, y es de esperar qu e
en breve nos sorprenda alguna noticia de verdader a
sensación .

EXPOSICÓN EN PRAG A

otra Exposición eléctrica se inaugurará muy en brev e
en esta población . El archbluque Carlos Luis, herman o
del emperador Francisco José, presidirá el acto . Se ex -
pondrán fuentes luminosas, dispuestas por M. Krizick ,
viéndose en ellas por primera vez un arco iris, invenció n
del colaborador de la Revista de París Eiectricité, Mon-
sieur Zeuger .

Será notable la sección retrospectiva, por figurar e n
ella considerable número de objetos interesantes en l a
historia de la electricidad, y tan importantes como poc o
conocidos.

PASDORE 01 LETINCEI.LE DIVIN E

Los concurrentes á la Exposición de Francfort disfru-
tarán de un espectáculo que tiene gran novedad . Trátase
de representar una pantomima científica, en que la elec-
tricidad hará importante papel . El autor la titula «Pan -
dore on FEtinceile Divine», y el argumento es el siguien-
te : Reúnense los dioses en Consejo, y deciden la creació n
de la mujer . Esta sabia determinación es el objeto de l
primer acto, en el que figuran las nueve musas, las tre s
gracias, los cuatro elementos, las constelaciones celes -
tes, etc .

El segundo acto representa la civilización . En él toma n
parte los metales, los cristales, las cinco partes del mun-
do, la Telegrafía y la Telefonía . La luz eléctrica vence á
todo otro procedimiento de alumbrado, celebrándose est a
victoria con un banquete . Los personajes históricos son
Volta, Galvani y la señora de éste .

NUEVO PERFORADO R

M . Terrin, funcionario de Telégrafos en la vecina re-
pública, ha inventado un sistema de perforador rápid o
para la preparación de la cinta destinada á la transmi-
sión automática de despachos por el cable de Marsella -
Argel .

Con este sistema, un solo empleado hará el trabajo d e
dos y además se obtiene un rendimiento de 60 á 70 des-
pachos por hora . Como la cinta pasa directamente de l
perforador al transmisor, la economía de tiempo es evi-
dente . La Dirección de Correos y Telégrafos frances a
adoptará muy pronto el invento de M . Terrmn .

El colega francés de quien tomamos la noticia se feli-
cite de que la invención se deba á un modesto funciona-
rio, y une el nombre de M . Terrín á los de MM . Munier,
Bandot, etc ., que tan eficazmente han contribuido á l a
transformación y progreso de la Telegrafía .

También nosotros aplaudimos los triunfos alcanzado s
por MM. Terrín, Munier y Baudot, y á estos nombre s
uniremos los de nuestros Compatriotas Sres . Bonet Santa -
no y Bravo Araoz, que, ocupando la misma posición ofi-
cial en el Cuerpo de Telégrafos español, han sabido con -
quistarse puesto distinguido entre los que dedican su s
esfuerzos á la perfección y rapidez de las comunicacione s
telegráficas .

BJ T :8 R Q M

El compañerismo
Con esto que hemos dado en llamar eespíritu de com-

pañerismo» sucede lo que con el espíritu de -in(); es de-
cir, que lo hay etdieo y un-tífico, ó lo que es lo mismo, efe -
tina y de patata .

(Lo de efe-tiro lo loe tomado de un compañero que se
ha embastecido involuntariamente á consecuencia de u
larga estancia en una limitada, de cuyo nombre no (»nier o
acordarme . )

Roo' día, de cualquier cosa se hace espíritu de cine, y á
cualquier cosa se da el nombre de espíritu de compañeris-
mo. Pero, naturalmente, siendo la patata menos cara qu e
otro fruto cualquiera, el alcohol extraído de este tubércu-
lo es el que más abunde .

Otra comparación, y perdóneme el lector la insistencia :
al compañerismo le sucede-lo que á la bendita Santa Bár-
bara, que sólo la tronada evoca su recuerdo .

Bien sé yo que «los amigos son para las ocasiones y
que, cuando no existen males que remediar no tiene ra-
zón de ser el apoyo mutuo .

Pero es el casa que existen dos clases de compafieris-
mo, es á saber : el positico y el negatio'o .

Entiendo yo por compañerismo posit,o el que e ejerc e
acudiendo en ayuda de un compañero que necesita nues-
tro concurso para salir de una situación difícil . Por ejem-
plo : un aspirante (le primera nos anuncia que su cara mi-
tad acaba subdividirse, y que el resultado de esta sub :livi-
sióa lo constituyen dos gemelos, de los que manchan l a
ropa . Nuestros buenos sentimientos nos impiden ver co n
indiferencia este tranre doblemente embarazoso, y se enca-
beza una suscripción cuyos productos se destinan á ad-
quirir la cantidad suficiente de harina lacteada .

Otro día, un jefe de aparatos rifa una bandurria par a
comprarse unas gafas del número 3, sin las cuales n o
poe le seguir formando ecpédientes de averías, pues sería-
mos unos ingratones si no comprásemos una ó más pape-
letas, cumpliendo así los deberes que el compañerism o
nos im pone, y favoreciendo de paso el desarrollo de l a
música y de la literatura.

En otra ocasión se trata cíe regalar un ejemplar ile- l a
O'ramática castellana á un amigo que hace sus primera s
armas en la República (le las Letras y necesita dicho ejem-
plar como el comer, pues nos suscribimos y en paz ; y
peor para él si no la aprende de corrido .

Todo esto lo encuentra uno muy natural, y es lo qu e
constituye el compuílerismo positivo, de que he tenido e l
honor de hablar ó escribir más arriba .

Otros muchos ejemplos de esta clase de espíritu podrí a
citar, y más serios y más dignos de ser imitados. Pero po r
eso, por ser serios, no los cito . Porque no hay que olvidar
que escribo En Bronca .

De todas maneras, no he de callar, antes de dar de ma-
no á lo del compañerismo positivo, el profundo sentimiento
que me produce el ver que solo se invoca idea tan levan-
tada para reclamar la ayuda en el infortunio y nunca para
ofrecer una parte de la dicha .
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Porque vamos á ver : de la misma manera que recibi-
mos de vez en cuando una carta circular que dice, sobre
poco más ó menos :

«Querido compañero :
»Encontrándome con diez y nueve defamilia y un golon-

drino en el sobaco derecho que me impide seguir tocan d o
el violín como hasta ahora lo venía haciendo, acudo á sus
generosos sentimentos de compañerismo, etc ., etc . »

Del mismo modo, repito, ¿por qué no habíamos d e
leer misivas por el estilo de la siguiente?

((Querido compañero .
»Habiéndome favorecido la suerte con el premio gordo

de la Lotería de Navidad, y habiéndoseme dado en ma-
trimonio una joven que ha aportado al tálamo (!) la frio-
lera de cinco pares de mulas y toda la tierra que ésta s
labran, creo un deber de compañerismo el remitirle la s
adjuntas 2 .000 pesetas para que tape los agujeros má s
precisos, se compre un impermeable y participe, en una
palabra, de la dicha de que disfruta su amigo y cómpa-
ñero.—Rulano de Tal y de Cual,,

Pero, ¡quiá! Ya quisiéramos recibir cartas semejante s
á la anterior, así, con ese estilo y todo! Lloramos siempr e
que la desgracia nos aflige, y acudimos, sin dejar de llo-
rar por supuesto, al bolsillo de los amigos ó á busca r
consuelo en las amigas! Pero nunca, al recibir el beso
embriagador de la fortuna, nos viene á las mientes el re -
cuerdo de un compañero que pisa con los calcetines y
fama algarroba picada al cuadrado !

Qué quieren ustedes, la sociedad es así !
¡Castiga al malo sin premiar al bueno !
¡Impone guardias de castigo y meses de suspensión ; pero

no señala gratificaciones al que recibe al oído economizan -
do el material del Estado ni al jefe de aparatos que, ante s
de dar un lapicero del número 3, exige la exhibición d e
la punta del que se ha consumido !

Y pasemos á la segunda parte .
Compañerismo negativo es aquel sentimiento de despe-

cho y de envidia que demuestran algunos ciudadanos ,
cada vez que llega á su noticia cualquiera pequeña ven-
taja alcanzada por un compañero y amigo suyo.

Ejemplo ; se sabe que el oficial Zutano ha escrito u n
Método sencillo y práctico de cortarse uno á sí mismo la s
uñas de la mano derecha. Cátate reunido el consabido co-
rrillo de energúmenos echando sapos y culebras po r
aquellas bocas contra el malaventurado autor !

—¿Pero has visto los moños que se pone Zutano ?
—¡Calla, lombre, ese lo quiere saber todo !
—¿Pero dónde está el Álgebra que sabe ese tonto? (E l

que así dice ha sido suspenso en dicha asignatura siete
veces consecutivas, y respira por lalierida . )

— Y será posible que gane dinero ese calabazo?
— Mientras haya primos que le hagan caso !
—¡Hombre, me revientan los hombres alabanciosos!
— Yo he hecho un trabajo mejor que el suyo, y todo s

sabéis que no se lo digo á nadie !
—jY el que más y el que menos no se asusta de escri-

bir un drama en los ratos dezocio, y sin embargo no se
da uuo importancia!

Pues, ¿y si se habla de alguno que desempeña un a
comisión? Dios bendito, la que se arma en aquel corrillo !
¡Nadie vuelve á su aparato sin una tira de pellejo del c o
misionado!

Quita-motas, lame . . .platos, sanguijuela, mén.dmgo. Todo s
estos epítetos y otros más expresivos, que no repito po r
el pudor natural, se le aplican ala compasión .

¿Y qué ha hecho para merecer tan duros calificativos ?
Alcanzar un puesto que había sido solicitado por la ma-
yoría de los que le vituperan !

Por fortuna, los tipos como estos no abundan entr e
nuestros queridos compañeros, y la mayoría comprende e l
compañerismo en su justo medio positivo sin pedir pera s
al olmo en nombre de tan elevado sentimiento .

	

-
Y digo yo ; ¿qué trabajo costaría á los del corro de ma-

rras el abtenemse de practicar el compañerismo negativo y
permanecer en estado néutro, cuando menos ?

¡Ellos son así de nacimiento, y pedir paz á sus lengua s
sería pedir peras, no al olmo, sino al alcornoque!

	

-
lAhi y conste que no estoy en comisión .

Cantares

Tiene tantos agujero s
mi gabán, al trasluz visto ,
que más que gabán, parece
un conmutador suizo .

Entre chispas en las Ventas ,
en la Central entre chispas,
me temo que algún chispaz o
ha de acabar con tu vida .

Te he conocido diez novios
en un mes, ó poco menos ;
anda, que si no te casa s
no es por falta de elementos.

FEDERICO M g . oz .

De conditiona oficiuffl .

Así, rompiendo con la tradicio',m. deneranda, se titu.la la
célebre Encíclica, hija de la atención prestada á las ho-
rripilantes fechas de 1 .0 de Mayo .

Yo también be de rotular así esta mi encíclica que, á
modo de sermón, dirijo humildemente á todos los fiele s
que comulgan en los altares de San Morse, si no con rue-
das de molino, con ruedas de papel-cinta., que muelen á
las veces tanto como aquéllas .

Encaramado, pues, en mi sillón, del cual me sirvo á
guisa de púlpito, me persigno y digo :

«Y se suprimirán las alhajas, y
se vestirá con modestia . . . »

(Palabras son estas del Espíritu (le contradicción, po r
boca de la Sociedad de Teléfonos de Madrid, versícul o
único, de su epístola «ad Auxiliares .» )

Queridos hermanos en el Señor -- (Los Arcos! )
Todos vosotros sois ya . conocedores del sapientísimo y

original acuerdo del Comité de la Sociedad de Teléfonos ,
disponienio que los auxiliares vistan modestamente, y s e
abstengan, en lo sucesivo, del uso, perjudicialísimo, d e
joyas de toda clase, y por ampliación, exigir á aquélla s
juramento solemne de no asistir al teatro cuando se re-
presenten obras como El Diamante Rosa, El Brazalet e
de Oro, ¿os Diamantes de la Corona, y aun El Anillo de
Hierro !

Item más : si por una de esas fatales coincidencias de
la vida, cualquiera Telefonista presenciase alguna repre-
sentación de Fausto, deberá ium diatamente retirarse á
los pasillos del coliseo en el momento en que empiece á
preludiarse el Walls de las JOYAS .

Oh sabio acuerdo de la no menos sabia Sociedad !
Plegue al cielo lleguen á puerto de felicidad tus acer-

tadisimas disposiciones, mientras nosotros imploramos el
auxilio divino, para e mejor éxito de tu causa, con la s
palabras del angel : «¡Ave María! »

Esta misma exclamación lanzaron algunas auxiliare s
al conocer el decreto .

—¡Ave Maríal . . .
Aunque dicho con su miajita de chulesco desgaire, ó

desguer, como pronuncia el compañero Iglesias desde qu e
estuvo á punto de irá París .

Ave Maríal . - Qué op )rtunísima ha estado la clearlata-
eta sociedad! En verdad, en verdad, amados míos, que n o
estamos acostumbrados á estas órdenes de radical trans-
cendencia, inspirados, como la de que nos ocupamos, e n
un elevadísimo sentimiento de estricta justicia y acriso-
lado amor al prójimo .

Porque es lo que dice la Compañía .
—Bien es verdad que cada auxiliar aporta al haber de

su caja nueve realazos diarios, casi todos los días, pero
¿que adelantamos 0011 este, si la mayor parte de ellos lo s
anotan en la columna de su debe, convertidos en afeites y
alhajas, tan perjudiciales unos como otras para la paz de l
alma y la salud del cuerpo? ¿Es que las auxiliares pres-
tan poca atención á lo que á su alma atañe? Pues nuestra
obligación nos autoriza para inmiscuimos en todos losESTEBAN MARÍN,
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asuntos que se relacionen con el cuerpo . . . de Teléfonos .
El liso ha degenerado en abuso . Se les consintieron la s

sortijitas con fechas, los medallones y guardapelos tam-
bien de fecha . ., remota,

7 otras mil cosas
Que hay en el mar

Pero de eso al lujo de detalles con que algunas s e
exornan, hay una distancia algo menos honesta que l a
famosa de D . Cristino .

Pero señor! Si hasta hay algunas que usan boton e
para el camisolín, con las tres tapas de plata, y remoatoi-
res que no manchan la camisal . . .

Pues, ¿y en trajes? La perdición! Desde el pufj con ar-
tefacto á lo Rojo Arias, hasta el fantástico sombrero Ea-
laguer con plumas de gacela .

Esto, hermanos míos, es intolerable.
He aquí 'as causas y concausas de la debilidad que

prodimina en algunos estómagos !
¿Y cómo no? ¿Quién es capaz de hacer bien una co n

mutación, teniendo el estómago relleno de lombarda vir-
gen? Nadie . El uso de las joyas está en razón directa con
el abuso de las hortalizas, y éstas son primas hermana s
de la anemia y el aniquilamiento .

Ay de aquella que gasta su dinero en alhajas! Ya pue-
de, á la corta ó á la larga, considerarse habitante perpe-
tua de Villa-legumbre !

¡Sólo el demonio tentador es capaz de infiltrar en nue s
tra alma ese insanciable deseo de joyas más ó menos
americanas !

Y más ahora que se cotizo el músculo á 2,50 pesetas ki-
logramo !

Niñas, no sabéis lo que es la carne !
Y cuenta con que no me refiero al tercer enemigo de l

alma, sino l primer amige del cuerpo .
Así se explica ese afán inmoderado de poner en comu-

nicación con Lhardy, Pomos y el Sótano II ., al que la so -
licita con el Dr. Garrido, los Príncipes del oNUo, ó co n
cualquier sagefernme, de urgentísima necesidad !

De todas estas distracciones ó aberraciones del tím pa .
no, son responsables las alhajas .

Suprimamos estas, aunque se quede Teléfonos sin
alguna de sus más acreditadas auxiliares . .

¿Qué os parece, queridos oyentes míos, el modo de razo -
nar de la precavida Compañía?

¡Ah! Volvemos á los arcadianos tiempos que todos vis-
teis reseñados en el libro, que empieza : «Calipso ne pon-
vait se con soler du départ d'Uiisses! . . . »

Aquellos tiempos del sayo de púrpura con franja d e
oro ; del anillo del mismo metal, para los grandes, y en
reglamentada escala decreciente para los chicos !

¿Vuelve á reinar en Castilla Alonso XI, el ordenancis-
ta que dejó tamañito al que se metió en camisa de onc e
varas, al decretar que las damas de su corte, ricas hem-
bras, y sus dueñas y sirvientes, usasen peyotes ó sayos d e
solo diez y ocho varas?

¡Diez y ocho! ¡Ni una más !
Que son bastantes varas para non mujer sola, por má s

rica hembra pue ésta sea !

Voy á terminar, adelantándoos una idea que la Socie-
dad de Teléfonos hará pública en breve .

Se trata de prohibir, este verano, el uso del indispen-
sable abanico, á todas las auxiliares que se llamen Con -
chas.

Porque siendo de ellas los abanicos, forzosamente ha n
de ser de concha, y los abanicos de concha son verdaderas
alhajas ,

Ya veremos lo que hay de verdad en todo esto, y mien-
tras tanto , recibid la bendición que á todos os envío ,
leseándoos la gloria eterna.—Amén.—(Por el taquígrafo) .

VICENTE Diaz us TEJADA .

Cb
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Recibimos cartas de Manila en las que nos dan cuent a

le la llegada á aquella capital del nuevo Administrador

general de Comunicaciones, nuestro querido amigo e l
Sr . D . Castor Aguilera .

El Sr. Aguilera ha sido perfectamente acogido por e l
personal del Archipiélago, que confía en su iniciativa y
brillantes dotes para dar gran impulso á la telegrafía y
corregir los muchos defectos de que adolece el servici o
postal .

El primer acto del Sr . Aguilera fué poner en vigor e l
Reglamento del Sr, Vincenti, ya aprobado por la supe-
rioridad .

Mucho hay que hacer en aquella red telegráfica, pues
que las líneas son pocas y en tan mal estado, según no s
dicen nuestros corresponsales, que en el próximo invier-
no será probable que ocurran grandísimas averías que
ocasionen una verdadera perturbación en el servicio ;
pero confiamos tranquilamente en las excepcionales do-
tes de los Sres . Aguilera y León y Marín, y esperarno s
que sabrán contrarrestar los malos efectos de Adminis-
traciones anteriores, que no supieron colocar el servicio
á la altura que exigen las necesidades del país .

El estado del servicio de Comunicaciones en el Archi-
piélago filipino deja mucho que desear, pero, afortuna -
mente para los intereses del país, el Sr . Aguilera llega á
tiempo de corregir, si bien con grandes trabajos, los erro -
res ó ineptitudes de alguno de los Administradores qu e
le han precedido en el mando y dirección, de aquel im-
portantísimo servicio,

*

Hemos tenido el gusto de saludar en Madrid, conver-
sando extensamente con él, al eminente telegrafista y
electricista ilustre itl Baudot, autor del sistema telegrá-
fico múltiple que lleva su nombre .

Sabemos que el ilustrado Director general de Telégra-
fos, Sr. Los Arcos, está dispuesto á introducir en nuestr a
red telegráfica todos los adelantos verdaderamente nota-
bles que existen en el mundo civilizado. Pues bien ; nin-
guna ocasión mejor que esta para implantar en España
el telégrafo Baudot, sistema adoptado hace tiempo por
las Administraciones francesa é italiana con éxito verda-
deramente satisfactorio .

Creemos sinceramente, y así lo sometemos á la ilustra -
da consideración del Sr . Los Arcos, que tal sistema tele -
gráfico es en extremo conveniente en nuestras líneas y
que se prestará un verdadero servicio al país adoptán-
dolo para alguna de aquellas al mismo tiempo que e l
múlti p le de Mrinier, si, como confiadamente esperamos ,
alcanza sobre las líneas el brillante éxito conseguid o
hasta hoy en gabinete.

*

San innumerables las cartas que hemos recibido de la s
diferentes provincias de la Península, en las que el per-
sonal de Telégrafos de todas categorías se muestra deci-
didamente dispuesto á hacer toda clase de sacrificios qu e
redunden en bien del país y en prestigio del buen nom-
bre del Cuerpo de Telégrafos . Caen, pues, por su bas e
cuantas censuras se ha pretendido dirigir á la Direcció n
por el extraordinario movimiento de personal habido en
los últimos días. El Cuerpo de Telégrafos en masa s e
presta gus-oso á duplicar sus trabajos y penalidade s
cuando estas penalidades y estos trabajos han de redun-
dar en beneficio de su brillante historia y del interés de
la patria .

Esta es la verdadera actitud del Cuerpo de Telégrafos,
que nunca ha desmentido ni desmentirá jamás su abne-
gación, su patriotismo y su celo. Los que otra cosa pudie-
ran decir en contrario, no interpretan los sentimiento s
del personal ,

El Cuerpo de Telégrafos tiene fe y 'confianza absolut a
en los hombres que hoy rigen sus destinos, y se apercib e
para salir, ahora como siempre, airoso de cuantas prue-
bas se impongan á su actividad y su celo.

Viendo tanta nobleza y tanto patriotismo, nos enorgu-
llecemos al pertenecer á tan brillante Cuerpo . Dentro de
poco tiempo corroborará la experiencia esto que afirma-
mos, interpretando el sentimiento unánime de nuestros
compañeros .
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La falta de espacio, por el mucho original de actual i
dad que se acumula en nuestra Redacción, nos ha impe-
dido publicar un artículo que ha tiempo tenemos prepa-
rado acerca de los notables progresos de los talleres de l a
Dirección general . Publicaremos este trabajo tan pronto
como nos lo permita el espacio de que disponemos .

Por hoy nos limitamos fi decir que la instrucción qu e
allí reciben los oficiales mecánicos es esmeradlsiina y
y que no deja nada que desear, existiendo la confianza y
seguridad absoluta de que los servicios que estos digno s
funcionarios prestaran en los centros, serán verdadera
mente notables y reportarán incalculables ventajas a l
servicio .

Ya ha sido dado de alta el Sr . lJrrestarazu, que ha par-
tido para San Sebastián, y en fin del mes corriente 10 se-
rán del mismo modo los Sres. Romero Cruz, LeceLta y
del Rey, tres ilustrados oficiales que honran por sus rele-
vantes méritos fi la clase fi que pertenecen .

Suponemos que inmediatamente serán relevados esto s
oficiales por igual número de otros en el taller, fi fin d e
que en breve tiempo disponga cada centro de un fundo-
najio convenientemente instruido para la buena conser-
vación de todo el material de estación .

Nuestra enhorabuena á los oficiales mecánicos que ta n
brillantemente han sabido interpretar los deseos del Di -
rector general, á quien se debe la iniciativa de esta im-
portantísima y transcendental reforma .

Eduardo Ceballos, D . Juan Gamir Ortega, D . Patricio Me-
na Sánchez, D . Leopoldo Oiunegui Horte, D . Manuel Sán-
chez Belmonte, D . Rafael Tomaseti Mínguez, D . Fernan-
do Viesias Almela, D . José Elvira Simó, D . Ramón Ros
Morales .

Con destino fi las nuevas construcciones de líneas te-
legráficas, de que es contratista el Sr . González Santeli-
ces, llegarán en breve al puerto de Bilbao 10 .000 postes
de pino á bordo del President Li/laDre, procedente de Bu -
diksvall .

El vapor Raitieu conduce asimismo 4 .272 para aque l
puerto y 3 .300 para Santander .

Además, procedentes de la fábrica de Angulema y co n
destino á varios puertos de la Península, se han embar-
cado en Burdeos 200 barriles que contienen 75 .000 kilo -
gramos de hilo de bronce silicioso .

Los aisladores para el directo Bilbao Barcelona ha n
sido ya reexpedidos en Irún .

Los puertos de desembarco de los conductores con :
Almería, Cádiz, Málaga, Huelva, Sevilla, Gijón, Santan-
der, Bilbao, Alicante, Tarragona y Barcelona .

*c e
Ha quedado en suspenso hasta nueva orden la circu-

lar núm. 10, sobre alteración de Centros .

eea
Auxiliares permanentes nombrados para les estaciones

limitadas que á continuación se expresan :
Nombres .

	

Euaoione .

D . Francisco Valverde Ro -
dríguez	 Cgijar.

D . Eduardo Murciano Mur-
ciano	

D . José Aulet	
D . Angel Galí y Echito	
D . Pedro Santiago Hernán -

dez	
D . Atanasio Menéndez	
D . Nicanor García Pierna	
D. Felipe de Jesús Alcalá	
D . Baudilio Barrios	
D. José Ruzulta	
D . Francisco Manjón	
D . Antonio Jiménez	
D . Valeritín Donato	
D . José Moraute	
D Miguel Sainz	
D . Eugenio Gallego	
D . Miguel Ara . . . .

	

.	.
.D. Daniel Contreras	

1) . Faustino Rudiíguez 	
D . Domingo López	
D . Feliciano Braguiat	
D . Amadeo Blanco	
D . Justo Faca	
D . Manuel Léón	
D. Cristino Comap	
D. Alejandro Berdugo Gon -

zález	 Hoyos .
*

ii,

En los exámenes verificados el 18 del actual para revi-
sores (le francés é inglés, han sido aprobados los Oficia -
les primeros D . Francisco Estéban Ruiz, D . Emilio Chau -
lié y Fernández ; los segundes D . Antonio Ramos Cuber-
tier, D. Bofad de Cueude y Gómez, D . Enrique Vilches y
Gómez, D . Alfonso Camacho y Ucar y el aspirante D . A r
senio Fuente Velouza, de francés, y de inglés los prime -
ros D . Juan Antonio Sedano Díez, D . Pedro Benito Sán z
y aspirante D. Eduardo León Morales .

En la Escuela de Madrid han ingresado los alumno s
siguientes :

D. Federico Sancho Casado, D. José Luque Muñoz, don

*c e
Ha terminado satisfactoriamente el tendido del cabl e

español entre Tánger y Tarifa, y hoy probablemente
quedará ten lijo el de Tunera (Algeciras) á Ceuta .

A propósito de ésta red submarina, que constituy e
una de las mis legítimas glorias de los Sres . Silvela y
Los Arcos, por lo que el país les ha tributado tan uná-
nimes y entusiastas cómo merecidos aplausos, debemo s
rectificar la especie que intencionadamente se ha preten-
dido propalar, suponiendo que la gloria de la instalació n
de estos cables corresponde á la situación anterior, cuan -
do á aqbeilos Gobiernos no corresponde otra cosa que un a
gran responsabilidad ante el país por el indisculpable a
censurable abandono que tuvieron siempre para est e
asunto de tan gran transcendencia para la patria .

El expediente para el tendido de los cables de Afric a
se incoo en 28 de Julio de 1885, siendo ministro de l a
Gobernación el Sr . Fernández Villaverde . En fin del mis-
mo año cayó el Gobierno conservador, y aunque en Ener o
del siguiente propuso la Sección de Telégrafos que ci ex-
pediente pacata al Consejo de ministros para su informe ,
no pasó y nada hizo aquél Gobierno porque tan impor-
tante asunto adelantara un paso . Trece meses transcu-
rrieron sin que nadie volviera á ocuparse del asunto, y
cuando en Febrero de 1881 reclamó de nuevo la Secció n
de Te :égraios el auxilio del ministerio de Estado, contes-
tó aquel Centro que no creía conveniente, por razones po .
líticas (que son precisamente las que aconsejan lo contra-
rio) que os cables se prolongaran hasta la Argelia .

En 30 de Julio del mismo año, decidió el Consejo d e
Ministros suspender el proyecto de Cable a Tánger (es e
que ya es un hecho gracias á los Sres . Silvela y Los Ar-
cos), dejando así nuestros intereses subordinados fi la con -
veniencia de una compañía inglesa. Al año siguiente, pro -
puso la Sección de Telégrafos las bases para el tendid o
de los cables restantes ; pero aquella situación, para quien
se ha pretendido la gloria de esta importante red, en ve z
de pedii que se le exija responsabilidad por su anudo -
no, nada hizo, y el expediente volvió fi quedar cubierto
cíe polvo y roído por los ratones per espacio de dos año s
más, hasta Junio del 90 en que la Sección de Telégrafc s
volvió á proponer que el expediente pasara al Consejo de
Ministros, sin conseguirlo .

Vuelto al poder el partido conserva br en 5 de Juli o
del mismo año, el Sr . Los Arcos ordenó que sin levanta r
mano, y trabajando en horas extraordinarias, se ultimar a
el expediente ; y hoy, antes del año, los cables están ten-
didos y funcionan con toda regularidad .

Vean nuestros lectores é. quién debe agradecer el pafi i
la red submarina de Africa.

Adra .
Caldas de Montbuy .
babas .

Alcalices .
Gangas de Tinco .
Lcd es ma .
Idem de baños .
Roncal .
Caldas de Bnayal .
Lazareto San Simón .
Sanlúcar la Mayor .
Laguardia .
Binígamín .
Cestona .
Arenas de San Pedro .
Roncal .
Belmonte .
Villafranca del Vierzo .
Vdllaviciosa (Asturias) .
Castellfollit .
B€irmilio .
Puigcerdá .
Alcauclete de la Jara .
Polis .
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La falta de espacio y la necesidad de dar salida al mu-
cho original que se acumula en nuestra redacción, no s
impide reproducir, como fuera nuestro deseo, dos nota-
bles artículos que ha publicado El Resumen defendiend o
la proyectada fusión de los servicios de Correos y Telé-
grafos. Adúcense en este notable trabajo razones de gra n
peso, que destruyen los pretendidos argumentos de lo s
escasos enemigos de la reorganización .

«Cómo—dice aquel periódico en doce años no no s
hemos preocupado en discutir la conveniencia de esta re -
forma, que se practica en muchas naciones de Europa y
América, y en algunas, convenientemente preparada s
para ello, auxilian al más económico desempeño de las
Administraciones rurales las esposas ó hermanas de lo s
empleados, abriendo así caminos para el trabajo de l a
mujer con gran beneficio del Erario y aumento de bien -
estar para las familias?

Nosotros creemos que la reforma es útil por mucha s
razones . Esa unidad en el servicio ha de facilitarlo, indu -
dablemente, y ha de producir una economía que, si no re -
fleja en los gastos generales, se puede aplicar al foment o
del servicio de Comunicaciones, como demandan las co-
rrientes de la civilización contemporánea . Tan es este e l
sentido de la reforma, que las economías producidas po r
el Real decreto del 79, fueron aplicadas á dotar de corre o
diario á Avila, Badajoz, Cáceres, Ciudad Real y Salainan -
ca, que no los tenían, y de igual manera puede aplicars e
ahora á la mejora del material y al incremento de las
líneas telegráficas.

Aparte estas razones de progreso y economía, hay par a
nosotros una de superior fuerza, y es que, dotando a l
personal de Correos de condiciones que hoy no tiene y
constituido en carrera tan seria y respetable como la d e
Telégrafos, no estarán los empleados bajo la perenn e
amenaza de una cesantía injusta ó de un traslado arbi-
trario caprichos que originan en parte las deficiencia s
que hoy todos lamentamos y que á cada paso demenci a
la prensa .

Esto bastaría por si solo para acallar las protestas qu e
han surgido ; pero hay que ate> .der además á que los da -
ños que produzca su realización dentro del personal a c
tual no son, ni con mucho, tan graves como se ha su-
puesto, bajo la impresión del primer momento . Así espe-
ramos demostrarlo .>)

Cartas y periódicos que recibimos de Santiago de Cub a
hacen grandes elogios d 1 segundo jefe de Comnnicaeio-
nos de aquella capital, nuestro querido amigo D . Juliá n
Espinosa le los Monteros, que en varias veladas celebr a ,
das por la buena sijciedad de Santiago, se ha acreditad o
de consumado profesor violinista, que interpreta maravi -
llosamente las primeras obras de los más repotado-
maestros .

Enviamos nuestra cordia l felitación al Sr . Espinosa .

'5 *

Nos es imposible, por falta absoluta de espacio, oci> per -
nos hoy en comentar las dos largas series de arta-tilo s
que dedican á nuestra modesta publicación El Pueblo, de
la Habana, y El Triunfo, de Santiago de Cuba .

Lo haremos tan pronto como nos sea posible, y desd e
luego damos encarecidas gracias á aquellos colegas po r
los inmerecidos elogios que tienen para nuestra pubdca-
ción, reiterándoles una vez más la seguridad de cinc Er .
TETEGEAcO ESI'APOL defenderá siempre con fe y cius-
tanda los intereses de los Telegrafistas cubanos come l o
hace con los de los peninsulares .

flVETiNCIA.
Rogamos me nuestros corr espoessaies de !a
oínszzIme eares y Canarias, se si a

pasarnos awiso de las metfas y ámajas habidas
por leauHmdo caz Das respectivas prowiazcias .
efectuando la recaudación 5e 1 ." de Julio
de los aSeemácrees latiesen teso ahn necesidad
de nota especial . Les sarplicamo asimismo
que SO5 a-enzi1a cuanto antes los datos pe-
didos, á 1hz ele normalizar las operacione s
de esta .sitintinistraación .

MADRI D
MIGUEL ROMERO, IMPREsOE, TUDESCOS, 8 4

Teléfono nüm 873 .

1891_

Movimiento del personal durante la última decena ,

CLASeS \O\ÍBI'F PUNTO DE DESTINO MOTIV O

Oficial 1	 J) . Ramón Jiménez Girón

	

.

	

Piedraiiita Salamanca

	

. Servicio .
Jefe de Estación Francisco Teeiro y Fernóndezi Central	 Salamanca	 ldem .
Idem	 José Blanco del Pío	 Haro	 Logroño	 ídem .
Idem	 Pedro Martínez Cuenca	 Albacete	 Dirección General Deseos .
Idem	 Julián Ser vat y Seijó	 Lugo	 Central	 ldem .
idem	 Eugenio Schez . .Alvargonzídez

	

Gijón	 anda . . . . . . . . . . . . . Servicio.
Idem	 Vicente Córner Martínez	 Villaviciosa	 Central	 ldem .
Mena	 Victor Manuel Ci .rei-	 Valencia	 Carcageiite	 -ídem .
Idem	 Manuel Luis Balaguer	 Valencia	 Gandía	 ldem .
ídem	 Felipe Pascual Sánchez 	 Cóceree	 Valencia Alcántara Mera.
Subdirector 2» Antonio Luis González	 Granada	 Salamanca	 Mena .
ídem	 Pedro Fuentes Rajov	 Lugo	 00rga	 Deseos .
Idem	 Rafael Vázquez Arias	 Astorga	 Lugo	 Servicio .
Jefe de Estación Enrique G-ilabert Oraflola 	 : Central	 Barcelona	 ldem .
Idem	 Ramón García López	 Oviedo	 San Sebastián	 ídem .
Idem	 Felipe Marquez Salvador	 San Sebastián	 Central	 ídem .
ídem	 Emilio Gallego (Córner

	

Almansa	 Cartagena	 ldem .
Aspirante 1 .0 . , Santiago Aré vale Pérez	 Cangas Tineo	 Central	 Idean
Mena 2»	 Mariano García Oiga 	 Isaba	 sua . . . . . . . . . . . . . ldem .
Riera 1°	 Galo Barbero y García	 Alcañices	 Central	 ldem.
Oficial

	

.
Manuel Bernardo (éast ;aflo	 Ledesma	 Salamanca	 ídem.
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NOMBRES

	

RESIDENCIA

	

PUNTO DE DESTINO

	

MOTIV O

Rioseco	
Alsasua	
Ugijar	
Teruel	
Lérida	
Guadix	
Castellón	
Mérida	
Barcelona	
Teruel	
Las Palmas,	
Santiago	
Villanueva Geltrú . .
Oviedo	
Avila	
Barcelona	
Manzanares	
Orense	
Vigo	
Central,	
Oviedo	
Ríoseco	 . .
Albacete	
Oviedo	
Cádiz	
Santa C . de Tenerife .
Badajoz	
Central	
Andújar	
Puerto de Santa Marí a
Valladolid	
Vélez Málaga	
Gijón	
Villagarcía	
Salamanca	
Chive	
Toledo	
'Valencia	
Adra	
Santa C . de óludela	
Barcelona	
Central	
Lérida	
Palma de Mallorca .
Villena	
Verín	
Fuente 011ero	

ldem 1•°	
Aspirante 2°	
Idem 1.°	
Director de 3 °
Idem	
Jefe de Estación
Idem	
Idem	
Jefe de Estación .
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Subdirector 2 . 0	
Idem	
Idem i .°	
Idem 4°	
Jefe deEstacion.
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Oficial 1°	
Jefe de Essación .
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Idem	
Jefe Estación	
Oficial 1 .°	
Idem	
Idem	
Jefe Estación	
Idem	 .
Idem	
Mena—	 . .
Oficial 1 .°	
Aspirante 2 . 0. .
Idem	
Jefe Estación,	 ,

	Oficial 1 .°	
Idem	
ldem 2.°	
Idem	
Idem 4 .°	
Idem	
Aspirante 2 . 0	
Oficial 1 .°	
Idem	
Aspirante 2 . 0 . .
Oficial .°	
Idem 1 .0	

Aspirante 2 .°	
ldem 1 .0	

Idem 2.°	
Oficial 1 .°	
Oficial 2 .°	
Idem	
Idem 2 .°	
Idem	
Ayudante 1 .°	
Jefe estación	
Idem	
Suplente 2 .°	
Idem 1 .°	

D . Vicente González Giménez,	
Clemente Cabrerizo Marco	 .
Eduardo Murciano Murciano, ,
Francisco Laguna y Gil	
Rafael Feced Temprado	
José de Palma y Rivas	
Juan Rodríguez Gallón	
Manuel Rodríguez Ramos	
Bartolomé Vives	
Juan Martínez Eciolara 	
Félix de la Cuesta y Gómez	 , .

	EugenioDomínguez Día?	
Francisco Sánchez y Sáez	
Juan González Eciolara 	
Felipe Vidal Sáez	
Pablo Arbona y Banza	
Rafael González Rodríguez 	 , . .

	Manuel Kogueira Díav	
Manuel Sampavo Corta	
Cayetano Tames y Ramos	
Felipe Santiago Montero	
José Alonso Pérez 	
Francisco Vico y Gómez	
Ladislao Muñír	
Manuel Gallardo Ortíz	
Juan Francisco Farina	
Honorato fi-alariz 	
Gabriel Miña y éava	
Luis González y Sánchez 	
Félix Torres Pérez 	
Silvestre Rodríguez Gómez	
Leopoldo Durán y 'Vitoria	 ,, .

	FranciscoGarrió y Trabanco	
Venancio Ramón	
Aniceto Langa	
Antonio Ramón Alljalat 	
Pedro Mésigos Fernández 	
Vicente Gil y Font	
Ignacio Cano Cervantes	
Eduardo Ayuso Bonnemaisón .
Rafael Sangttesa Roca	
Pedro Gijó Marigómez	
Antonio Fiter y Claut	
Honofre Caimary Callen os .
Pedro Amorós Labaig	
José Emitido González 	
Manuel Rodríguez San Román .
Vicente Vizcaino Herránz	
Antonio López Bosque	
Ramón Péris Alandi 	
Antonio Burgos Prats	
Alberto Miret y Martín	 . .
Emilio Gil Medina	
Antonio Montes Cuartero ,
Juan Canales y Tapia 	
Enrique López de Brilla	
Ramón Obigoso é Iturrioz ,
Domingo Jubilado Calvo	
Gregorio García Gutier	
Miguel Turégano Marcilla .
Jacinto Soriano Estiori 	

	

Anselmo Izquierdo y Chacón	
José Fernández Pérez	
Joaquín de Luna y Mesa	
Pedro Sánz García	
Inocencio Juan de Herrera . .
Daniel Estevez Martín	
José Fernández Vizcaíno	
Julián Cáceres Lapena 	
Daniel García Vilaret 	
Valentía Guerra Díaz	
Ricardo Corral y Rebelió n
Segundo Galán Verde	
Pedro Labastida Galindo	
Federico Martínez Collar	

Valladolid	
San Sebastián	
Adra	
Lérida	
Teruel	
Granada	
Venta Baños	
Almadén	
Vitoria	
Toledo	
Santa C . de Tenerife .
Lugo	
Central	
Lugo	
Valladolid	
Port-bou	
Córdoba	
Vigo	
Orense	
Oviedo	
Palencia	
Orense	
Córdoca	
Santander	
Córdoba	
Las Palmas . . . . . . . . .
Zafra	
San Roque	
Linares	
San Carlos	
Central	
Málaga	
Santoña	
Bilbao	 :	Ciudad Rodrigo	
Medina del Campo	
Pontevedra	
Bilbao	
Motril	
Jaén	
Irún	
Guadalajara	
Sevilla	
Sevilla	
Sevilla	
Central	
Central	

Valencia	 Central	
Central	 Valencia	
Segorbe	
Melada	
Central	
Guadalajara	
Sanlúcar la Mayor	
Laguardia	
Benigamín	
Roncal	
Arenas de San Pedr o
Belmonte	
Sisante ,	
Martos	
Vilches	
Villa±ranca del Vierzo
Reingresado	
Castellfullit	
Corcubión	
Bermillo	
Puigcerdá	
alcaudete Jara	

Pons	
Hoyos	
Gijón	
Jaca	
Gerona	
Barcelona	

Servicio.
Idem .
Idem .
Meten:
Idem .
Deseos .
Idem .
Idem.
Servicio .
ídem .
Deseos .
Servici o
Idem .
Idem .
Idem.
Idem .
Idem,
Idem.
Idem.
Idem
Deseos.
Servicio .
Idem .
Idem .
Idem.
idem .
Idem .
Idem .
Idem.
Idem .
Idem.
Idem .
Idem .
Idem.
Idem.
Idem.
Deseos .
Servicio .
Servicio .
Idem .
Idem .
Deseos .
Servicio .
Idem.
Mena.
idem.
Idem.
Idem .
Idem .
idem .
Idem .
Deseos.
Servicio .
Idem .
Idem .
Idem .
Idem.
Deseos .
Servicio.
Idem .
Idem .
Ideal .
Idem .
Idem .
Deseos .
Servicio.
Idem .
Servicio .
Idem .
Idem .
Idem.
Idem .
Deseos .
Idem .
Idem .

Granada	
Málaga	
Melilla	
Central	
Sevilla	
Alsasua	
Vinaroz	
San Sebastián	
Orihuela	
Motilla Falancar .
Martos	
Vilches	
Córdoba	
Vigo	
Central	
Corcubión	
Coruña	
Valladolid	
Port-Bou	
Talavera	
Lérida	
Cáceres	
Aranda	
Santander	
Barcelona	
Gerona	
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